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l legado del colonialismo es haber 
hecho de la Amazonía un objeto de 

investigación, de observación, de extrac-
ción, lejano e inhóspito, que, en la distan-
cia física y epistemológica, se destapa 
para sostener a la humanidad y al Estado 
moderno. Un lugar que en la memoria de 
nuestros países “está vacío”, por lo tanto, 
listo para ponerse al servicio del desarrollo, 
de una máquina insaciable que sostiene el 
mercado y al Estado y, que tiene que ser 
conquistado para este fin. Para los Pue-
blos Indígenas amazónicos, la Amazonía es 
nuestro hogar, el gran Río Amazonas y sus 
más de 1100 afluentes son sagrados y co-
nectan nuestros cientos de culturas, nues-
tra cosmovisión, mitología y espiritualidad. 

Nuestra génesis está anclada en el origen 
mismo del Amazonas, al Árbol de la Vida, 
un árbol gigante que llegaba al cielo y es 
conocido como Moniya Amena en la tra-
dición Huitoto (Colombia-Perú), Samuna 
Supay para los Quechua de Perú, una Lu-
puna1 para los Yaguas de Perú, entre otras 

1    Ceiba pentandra

decenas de denominaciones. El río nace 
cuando se derriba el gran árbol para alcan-
zar sus abundantes frutos y calmar la ham-
bruna. Para otros pueblos, la Yacumama 
(Madre del agua), la anaconda primigenia 
Roní (shipibo konibo) o Gran Anaconda 
gobierna el mundo acuático, es la madre 
de todas las aguas amazónicas que emana 
desde sus profundidades para proteger a 
la selva de quienes la quieren destruir. Para 
algunos pueblos en Brasil, el gran río na-
ció de las lágrimas que sollozó la Luna por 
su amor imposible con el Sol que no podía 
abrazarla porque la derretía, y la Luna no 
podía acercársele porque lo apagaba. 

Nuestra relación con el territorio es por lo 
tanto, íntima, está dentro de nosotros, no 
es un polígono en un mapa ni tampoco un 
recurso, es lo que somos desde que nace-
mos hasta que volvemos a él y al origen, 
con nuestros ancestros. Entender la extin-
ción del agua, del bosque, de los pueblos 
a quienes nos habita la selva y que, a su 
vez, la habitamos, requiere romper un an-

¿Qué significa el peligro de extinción
de la Amazonía para los
Pueblos Indígenas amazónicos?
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tropocentrismo colonial, donde los huma-
nos conquistan la naturaleza, la vida de to-
dos y de todo para sí mismos en una lógica 
de posesión como cualquier objeto, con el 
fin de destruirla, de ponerla a su servicio y 
proveerse de ella sin reciprocidad. 

Nuestro sistema mítico ancestral al igual 
que nuestros territorios que son uno mis-
mo, han estado atravesados por incursio-
nes, en su mayor parte violentas, que han 
tratado de evaporar nuestra esencia. El te-
rritorio entendido desde la lógica urbana 
esbozada en Castilla durante la Colonia y 
que aún impera en nuestros países, entien-
de el espacio desde la ubicación de una 
vivienda, desde el ojo urbano del colono. 
Para nosotros el territorio es íntegro: so-
mos la tierra, el agua, el bosque, la cocha, 
el aire, el monte, el subsuelo y los seres hu-
manos y no humanos vivos y muertos que 
confluimos en este espacio, debajo de él 
en la profundidad de los ríos y en el aire, 
en unidad. 

Existen tantas mitologías como pueblos en 
la Amazonía que permanecen desconoci-
das dentro de nuestros propios Estados. 
Esa omisión intencional de nuestra cosmo-
visión, nuestras lenguas, nuestros sistemas 
de gobernanza y de conocimientos es la 
razón por la que la Amazonía, esta gran 
maloca, se encuentra en un grave peligro 
de extinción. La extinción o punto de no 
retorno tienen que ser entendidos como la 
muerte del territorio donde la violencia en 
la deforestación y degradación impiden la 
autogeneración del bosque, pilar del gran 
sistema que llamamos Amazonía. Es una 
metástasis que arrasa con todo el territo-
rio, su biodiversidad, el agua, con nues-
tros ancestros que la habitan y, finalmen-
te, resulta en el desplazamiento forzado 

de nuestros pueblos con los conocimien-
tos que han mantenido viva a la Amazonía 
por milenios y, se urbanizan, se pierden, se 
occidentalizan. Lo que está en riesgo por 
lo tanto, no es solo un ecosistema, sino la 
continuidad de la vida misma.

Hace mucho nuestros abuelos y sabios ad-
vertían que la destrucción del territorio es 
la destrucción de las redes que dan vida, 
en los cantos que se apagan, en la memo-
ria de nuestras abuelas y abuelos que ya 
no reconocen los sonidos de la selva. Por 
ello, en 2021, en medio de una pandemia 
que ponía en riesgo a nuestros pueblos, 
fuimos los líderes indígenas agrupados en 
la COICA y en consenso que llevamos al 
congreso de la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
la propuesta de evitar un punto de no re-
torno protegiendo por lo menos 80% de 
la Amazonía al 2025. Esta fue la primera 
vez que una organización indígena pro-
ponía una moción en más de 72 años de 
existencia de este colectivo. Planteamos 
una moción, hoy la Resolución 129, desde 
los datos científicos que explican la muerte 
regresiva de la Amazonía. 

La Resolución 129 de la UICN catapultó la 
Iniciativa “Amazonía por la Vida: proteja-
mos 80% al 2025, evitando el punto de no 
retorno” y a los líderes indígenas reunidos 
en la COICA como los rectores en la cons-
trucción de una visión que guía hoy la ur-
gencia de conservar la selva amazónica en 
la agenda global como medida inapelable 
para evitar una extinción masiva. No es-
tamos solos, a la fecha se han unido más 
de 1300 organizaciones en todo el mun-
do, cerca de 100 organizaciones indígenas 
amazónicas, el punto de no retorno consta 
como el desafío más importante en la De-
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claración de Belém (2023), el Foro Perma-
nente de Cuestiones Indígenas emitió dos 
resoluciones en 2023 que urgen a los go-
biernos amazónicos a proteger el 80% de 
la Amazonía priorizando el reconocimien-
to de los territorios indígenas, Colombia 
adoptó la meta en 2023, entre otros hitos. 
Hemos cambiado las narrativas y hemos 
hecho cambios en algunas políticas, pero 
no ha sido suficiente. 

Nuestra labor fue la de educar a la huma-
nidad lo que significa el colapso de nues-
tro hogar para nosotros, para los gobier-
nos que han tratado de torear las sequías 
que han dejado a países enteros sin agua 
y, para la humanidad. En 2021, el punto de 
no retorno era un término científico difícil 
de digerir, nuestra labor se vio plasmada 
en la Cumbre Amazónica de Belém donde 
se exigió la protección del 80% al 2025 al 
unísono desde la sociedad civil que im-
pulsó la inclusión del término en la De-
claración de Belém como el desafío más 
grave a nivel regional. Sin embargo, cons-
tatamos hoy que las COPs, las declaracio-
nes que salen de cada reunión de minis-
tros, de presidentes, de las cumbres, son 
una cortina de humo para continuar una 
trayectoria sin rumbo, hacia una sequía 
perpetua y la muerte de nuestra Amazo-
nía y con ella, la del planeta. No es solo 
la Amazonía la que agoniza, tres cuartas 
partes de los sistemas de soporte de la 
Tierra están en peligro. La humanidad ha 
sobrepasado 7 de los 9 límites planetarios 
seguros para su supervivencia y mientras 
escribimos este informe, el planeta cruzó 
su primer punto de no retorno climático: 
la degradación de los corales es generali-
zada y sin acciones decisivas los grandes 
arrecifes desaparecerán. La COP30 no 
puede ser otra COP más. 

La severa sequía de 2023-2024 y los más 
de 150 mil incendios que siguieron la De-
claración de Belém y que arrasaron una 
superficie más grande que Italia, cuestio-
nan las estrategias de los países amazó-
nicos y del Norte Global para cambiar la 
trayectoria. Si en 2022, la deforestación y 
degradación ya sumaban el 26% de las 847 
millones de hectáreas que llamamos Ama-
zonía, en 2025, los datos confirman que se 
ha perdido el 30%. Vivimos ya un escena-
rio de punto de no retorno y existen varias 
zonas en Bolivia y Brasil que experimentan 
una muerte de sus Amazonías. Otro dato 
importante para la política es que la des-
trucción que ocurre en un punto no se de-
canta necesariamente en el mismo lugar, 
la alarmante pérdida de bosque en Brasil 
pone en riesgo de puntos de no retorno a 
la Amazonía en Bolivia y Perú. De ahí que 
tenemos que ver todos una sola Amazo-
nía, no hay nueve Amazonías ni nueve ríos 
Amazonas, hay un solo megasistema que 
se llama Amazonía. 

Nuestro informe “Amazonía en peligro 
de extinción” comprueba que la cicatriz 
que se abre con los fuegos repetidos año 
tras año y la degradación termina en de-
forestación. Los datos que presentamos 
en este informe incluyen y hacen hinca-
pié en la degradación por ser la antesala a 
la transformación total del uso del suelo. 
Por ello, en 2025, presentamos una nueva 
moción para complementar la Resolución 
129 con una “Acción de emergencia para 
restaurar el 80% de la integridad ecoló-
gica en la Amazonía para 2030 evitando 
puntos de inflexión en cascada”. Los da-
tos que presentamos constatan que no 
hay un punto de no retorno que suceda en 
un solo tiempo, sino que será una agonía 
prolongada y repetida, asincrónica y en 
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cascada si no actuamos ahora. La COP30 
tiene que ser un parteaguas, la puerta a 
otra historia. 

La expansión de las fronteras extractivas, 
llámense agricultura, petróleo, minería, po-
nen a nuestros pueblos en primera línea. La 
Amazonía es la región más violenta para 
los defensores del mundo. La inacción por 
reconocer nuestros derechos y territorios 
pronto serán causantes de un genocidio. 
Nuestras aguas y peces que nos alimentan 
cargan el veneno del mercurio, de los pesti-
cidas y de los miles de galones de petróleo 
vertidos impunemente en las aguas ama-
zónicas. Son décadas desde que el caucho 
llegó a los territorios, después llegó la agri-
cultura industrial, el petróleo, la minería a 
gran escala y ahora la minería y tala ilegal. 
Cientos de defensores y defensoras indí-
genas han sido asesinados por defender 
la vida y el territorio. No podemos permi-
tir que el sacrificio de tantos pueblos siga 
siendo invisible ni infructífero. Somos la se-
milla del cambio. 

Necesitamos decisiones vinculantes, no 
más promesas. Es imperativo que los Esta-
dos adopten la meta del 80% al 2025 como 
política regional y que garanticen el finan-
ciamiento directo para la gestión de las 
vastas áreas que llamamos territorios in-
dígenas. Mientras las áreas protegidas tie-
nen asignaciones presupuestarias, aunque 
escuetas, nuestros territorios, que igualan 
o sobrepasan el desempeño en la conser-
vación de los ecosistemas, no reciben la in-
versión pública nacional o internacional de 
un centavo. Los Pueblos Indígenas percibi-
mos menos del 1% del financiamiento cli-
mático y ni siquiera tenemos garantizados 
nuestros derechos o territorios con seguri-
dad jurídica, física y financiera. 

Una vez más, la Declaración de Bogotá en 
2025 reafirmó la voluntad política de los 
países amazónicos de cooperar regional-
mente para precautelar la supervivencia de 
la Amazonía, su biodiversidad y la de sus 
pueblos. Sin embargo, al evaluar el sistema 
que se ha manejado hasta ahora hacia la 
Amazonía vemos que es un sistema fallido, 
que no basta la cooperación interguberna-
mental, que las reuniones de las Partes que 
son lideradas y decididas esencialmente 
por los Estados no han logrado contener 
el avasallamiento de los ecosistemas en el 
planeta. Nosotros apelamos a una nueva 
fórmula: la cooperación con los tenedores 
de conocimientos que han permitido pre-
servar la vida por milenios en la selva, una 
cooperación Estado-Pueblos Indígenas-so-
ciedad civil-científicos. Esta es la fórmula 
que hemos aplicado en la Iniciativa y sa-
bemos que funciona. No es una propuesta 
nueva. El Acuerdo de Durban de la UICN 
adoptado en 2003 inició este nuevo para-
digma para las áreas protegidas, recono-
ciendo explícitamente los derechos de los 
pueblos indígenas y las comunidades loca-
les en su planificación y gestión. Veintidós 
años después, sigue siendo una tarea pen-
diente que nos deja una moraleja: la Ama-
zonía se salva con las comunidades que la 
viven y la defienden cada día, no desde los 
escritorios.

Desde la COICA levantamos una voz co-
lectiva que viene desde las raíces, desde 
los territorios, del fuego de nuestras abue-
las, del canto de nuestros mayores y del 
trabajo cotidiano de las mujeres. Esta voz 
se une al llamado global de la iniciativa 
“Amazonía por la Vida: proteger 80% al 
2025”, que no es solo una meta ecológica 
sino un mandato histórico, ético y político. 
Proteger el 80% de la Amazonía significa 
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proteger la vida en el planeta. Significa re-
orientar la política local, nacional e inter-
nacional hacia la vida. La selva no necesita 
que la salvemos, necesita que dejemos de 
destruirla. Los Pueblos Indígenas amazóni-
cos, representados en la COICA, exigimos 
de manera inmediata un compromiso que 
cristalice esta meta en políticas tangibles, 
vinculantes y financiadas. Los Estados 
amazónicos no son los únicos responsa-
bles. Los Estados donde están las sedes 
de los bancos que financian la minería y la 
expansión petrolera deben regular a sus 
sistemas bancarios para que dejen de co-
lisionar con el planeta y a sus empresas 
para que los derechos humanos que se de-
fienden fronteras adentro, sean el estándar 
fronteras afuera. 

La extinción de la Amazonía puede re-
vertirse protegiendo y restaurando a los 
cientos de ecosistemas que van desde los 
Andes al Atlántico, su biodiversidad tan 
grande que no ha podido ser registrada 

en su inmensidad, pero sobre todo, inte-
grando a la mesa de decisión a los Pue-
blos Indígenas con sus conocimientos y 
sistemas de gobernanza para reconci-
liarnos y terminar un sistema patriarcal y 
colonial extractivista por excelencia que 
deja una huella de destrucción, segrega-
ción y muerte. Este informe escrito por 
tantos expertos y líderes indígenas de tan 
diversos lugares y caminos, es un primer 
paso para abrir trocha juntos con todos 
y fundirnos con el bosque, con las aguas 
amazónicas, los mitos, los pueblos, por-
que de otra forma, todos divididos vivi-
remos un punto de no retorno irreversi-
ble. Este es un llamado y una invitación 
a ser parte de un movimiento por la vida 
que no admite tregua, que requiere en-
listar a todos y todas. Proteger y restau-
rar el 80% de la Amazonía 2025-2030 no 
es una mera meta técnica, es una acción 
continúa y disciplinada por la vida y nues-
tro legado más importante para las gene-
raciones venideras.

Fany Kuiru Castro
Coordinadora General 
Coordinadora de las Organizaciones Indígenas 
de la Cuenca Amazónica (COICA)
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Lideresa del pueblo Uitoto del grupo Jitomagaro, pueblo del sol de la Amazonia colombiana, 
de lengua materna Uitoto minika.

A los 14 años comenzó a ocupar espacios de discusiones colectivas en el territorio y luego, a los 
21 años, participó en las luchas de recuperación de su territorio, el Resguardo indígena Predio 
en Putumayo (Colombia). Fue la única mujer indígena que participó oficialmente en el proceso 
de reconocimiento, titulación y entrega del Gran Territorio Indígena del Resguardo Predio Pu-
tumayo con una superficie de 6 millones de hectáreas, poniendo fin al período más oscuro de 
violencia contra los pueblos indígenas en Colombia.

Abogada de la Universidad Santo Tomás de Aquino, se especializó en funciones de la adminis-
tración del Estado y tiene una maestría en estudios políticos e internacionales.

Experta en asesoría jurídica y política sobre las cuestiones relativas a las políticas públicas, a los 
pueblos originarios, a los derechos de las mujeres, a los derechos económicos, a los sociales y 
culturales y cuestiones de género.

Coordinadora de la traducción de la síntesis del Acuerdo de Paz entre el gobierno nacional y el 
grupo armado FARC, en 68 idiomas nativos existentes en Colombia.

La lideresa indígena colombiana Fany Kuiru Castro es la primera mujer que ocupa la coor-
dinación general de la Coordinación de Organizaciones Indígenas de la Cuenca del Amazo-
nas (COICA), que representa a más de 500 Pueblos Indígenas en 9 países, para el período 
2023-2027.

Fany Kuiru Castro recibe reconocimiento en los DVF Awards 2025. La líder amazónica subraya 
así una verdad que su experiencia ha confirmado: la autonomía económica es inseparable de la 
autonomía social y política.
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JITOMA MANAYAÏNHÖ
(que significa sol
del amanecer)
o Fany Kuiru
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